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Una guía espiritual para redescubrir la reverencia en el corazón del culto católico

Introducción: ¿Por qué hablar hoy del sentido de lo sagrado?

Vivimos en una época donde la inmediatez, la tecnología y el entretenimiento dominan el
paisaje emocional y espiritual de las nuevas generaciones. En medio de este contexto
acelerado y muchas veces superficial, la liturgia de la Iglesia —con su silencio, su simbología,
su lenguaje sagrado y su orientación hacia el misterio— aparece, para muchos jóvenes, como
un lenguaje ajeno, incluso incomprensible. ¿Cómo lograr entonces que los jóvenes descubran
el profundo valor de lo sagrado? ¿Cómo enseñarles que la liturgia no es un espectáculo ni
una simple reunión social, sino el lugar privilegiado del encuentro con el Dios vivo?

Este artículo pretende responder a estas preguntas desde una perspectiva teológica, pastoral
y práctica, ayudando a padres, catequistas, sacerdotes y fieles en general a redescubrir y
transmitir el sentido de lo sagrado, especialmente en la liturgia.

1. ¿Qué es lo sagrado?

El término “sagrado” proviene del latín sacer, que significa “consagrado”, “separado para
Dios”. En el pensamiento bíblico, lo sagrado es aquello que ha sido tocado por Dios, lo que le
pertenece exclusivamente a Él. En este sentido, no se trata solo de un objeto o un lugar, sino
de una realidad que está impregnada de la presencia divina.

Dios es el Santo por excelencia. Así lo proclama el profeta Isaías en su visión del trono
celestial:

«Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos, llena está toda la
tierra de su gloria» (Isaías 6,3).

La santidad de Dios no es una cualidad más, sino su misma identidad. Y participar en lo
sagrado es, por tanto, entrar en una relación directa con este Dios tres veces santo. De ahí
que, a lo largo de toda la Biblia, el contacto con lo sagrado implique una actitud de
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reverencia, asombro, humildad e incluso temor santo.

2. La liturgia como espacio sagrado

La liturgia no es una invención humana, sino una acción de Cristo y de su Iglesia. En ella, el
misterio de la salvación se actualiza sacramentalmente. Es Dios mismo quien actúa, y
nosotros somos invitados a participar de esa acción divina.

El Concilio Vaticano II lo expresó de forma clara:

«La liturgia, por medio de la cual, especialmente en el divino
sacrificio de la Eucaristía, “se ejerce la obra de nuestra redención”,
contribuye en el grado máximo a que los fieles expresen en su vida
y manifiesten a los demás el misterio de Cristo» (Sacrosanctum
Concilium, 2).

Por tanto, la liturgia no es simplemente “hacer cosas religiosas”, sino entrar en el ámbito del
Misterio. Cada gesto, palabra, vestidura, símbolo y rito tiene una profundidad que nos remite
a lo eterno. El altar, el incienso, el canto, el silencio… todo en la liturgia apunta hacia una
realidad que nos sobrepasa, y que solo puede ser acogida con fe y reverencia.

3. ¿Por qué los jóvenes han perdido el sentido de lo sagrado?

Esta pérdida no es exclusiva de los jóvenes. Forma parte de una crisis cultural más amplia: la
secularización ha ido erosionando la percepción del misterio, y con ella, la conciencia de lo
sagrado. Sin embargo, en los jóvenes este proceso se acentúa por varios factores:

Educación religiosa superficial o ausente: Muchos jóvenes no han sido formados en
la riqueza doctrinal y litúrgica de la fe católica.
Ambiente litúrgico banalizado: En muchas parroquias, la liturgia ha perdido su
dignidad: se improvisa, se descuida el lenguaje simbólico, se sacrifica el silencio en
favor de la espontaneidad.
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Influencia de la cultura digital: Acostumbrados a lo inmediato, lo visual y lo
emocional, los jóvenes tienen dificultades para apreciar el ritmo pausado y la densidad
de sentido de la liturgia.

Todo esto provoca que la Misa sea percibida como aburrida o irrelevante, y que lo sagrado
parezca algo “anticuado” o “innecesario”. Sin embargo, lo que los jóvenes más necesitan
—aunque no siempre lo sepan— es precisamente ese contacto con lo trascendente que solo
lo sagrado puede ofrecer.

4. El sentido teológico del respeto litúrgico

El respeto en la liturgia no es una mera cuestión de educación o protocolo. Tiene un profundo
fundamento teológico: es expresión de la fe y de la caridad. Quien cree que Cristo está
verdaderamente presente en la Eucaristía, no puede comportarse como si estuviera en una
sala de reuniones. Quien ama al Señor, desea honrarle con todo su ser: cuerpo, mente y
corazón.

Como dice san Pablo:

«¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios
habita en vosotros?» (1 Corintios 3,16).

Este respeto se manifiesta en:

La modestia del vestir, que reconoce que uno entra en la casa de Dios.
La actitud corporal: posturas, genuflexiones, manos juntas.
El silencio orante antes, durante y después de la Misa.
El modo de recibir la Comunión, con fe y recogimiento.
El lenguaje litúrgico que evita lo banal y se abre a lo sublime.

No se trata de cumplir normas por miedo o por costumbre, sino de educar el alma para
entrar en sintonía con el Misterio. La liturgia es “la escuela de santidad”, como decía san Juan
Pablo II.
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5. Cómo educar a los jóvenes en el respeto litúrgico

Educar en el respeto no es imponer, sino despertar el deseo. Es mostrar la belleza de lo
sagrado para que el alma sienta hambre de lo eterno. Aquí algunas propuestas concretas:

a) El testimonio adulto

Nada enseña más que un adulto que vive con coherencia su fe. Si los jóvenes ven a sus
padres, catequistas o sacerdotes arrodillarse con recogimiento, cantar con devoción, guardar
silencio, vestir con respeto, ellos aprenderán sin necesidad de muchas palabras.

b) Explicar el “por qué” de los signos

Cada símbolo litúrgico tiene una historia, un significado teológico y una función espiritual.
Enseñar a los jóvenes el valor del incienso, el agua bendita, la orientación al oriente, los
colores litúrgicos, les permite comprender y amar más la liturgia.

c) Recuperar el silencio

En un mundo ruidoso, el silencio es contracultural. Pero también es profundamente
necesario. Enseñar a los jóvenes a “estar en silencio con Dios” es enseñarles a orar.

d) Vivir la Misa como un acto de amor

Hay que ayudarles a ver que la Misa no es solo un rito, sino una entrega: Cristo se dona, y
nosotros somos invitados a donar nuestro corazón. Si los jóvenes perciben que la liturgia es
una historia de amor, la vivirán con otra mirada.

e) Acercarlos a la tradición litúrgica

Muchos jóvenes que descubren la riqueza de la liturgia tradicional (sea la forma
extraordinaria del rito romano, o el uso del canto gregoriano, la belleza del arte sacro, etc.)
experimentan una verdadera conversión interior. Lo antiguo no les aleja, sino que les
enamora.
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6. Aplicaciones prácticas para la vida diaria

El respeto en la liturgia no se queda en la iglesia. Transforma la vida. Un alma que aprende a
tratar a Dios con reverencia, trata con más respeto a sus padres, a sus profesores, a sus
hermanos. Un joven que comprende que Dios merece lo mejor, buscará también dar lo mejor
de sí mismo en la escuela, en la amistad, en sus decisiones.

Enseñar el sentido de lo sagrado es sembrar semillas de santidad. No hay santidad sin
reverencia. No hay madurez espiritual sin adoración.

7. Un llamado pastoral urgente

Pastores, catequistas, padres de familia: no tengamos miedo de exigir respeto, de formar en
la reverencia, de cuidar la liturgia. No se trata de caer en rigideces ni de generar miedo, sino
de abrir puertas al misterio. El corazón humano —también el joven— está hecho para lo
grande, para lo eterno, para lo santo.

Como dice el Salmo:

«Venid, adoremos e inclinémonos, arrodillémonos ante el Señor
que nos hizo» (Salmo 95,6).

Conclusión: Redescubrir lo sagrado es redescubrir a Dios

El mundo necesita santos. Y la santidad comienza con el asombro ante Dios. Enseñar a los
jóvenes el respeto en la liturgia es darles las herramientas para encontrarse con el Dios vivo.
Es enseñarles que lo más hermoso no se improvisa, que lo más importante no es lo que se
siente, sino a Quién se encuentra.

La Iglesia tiene una joya que el mundo no puede dar: la presencia real de Cristo en la
Eucaristía. Que los jóvenes la descubran, la amen y la adoren, es tarea de todos. Y
comienza con algo muy sencillo, pero profundamente transformador: volver a enseñar el



El sentido de lo sagrado: Enseñar a los jóvenes el respeto en la
liturgia | 6

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 6

sentido de lo sagrado.


